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Estado actual y critica de los procedimientos de desinfección (11 
I dea/i generales sob1'e desinfección. 
Debe entenderse por desinfección el con-
junto de procedimientos que permiten des-
truir los gérmenes nocivos después que han 
salido de un organismo enfermo, para im-
pedir su difusión al medio exterior, y por 
tanto, evitar la propagación de enfermeda-
des infecciosas. 
Tal destrucción debe practicarse durante 
el curso de la enfermedad, una vez com-
probado el diagnóstico, y es preciso se pro-
longue hasta el fin de la misma. 
La propagación de gérmenes nocivos al 
exterior podemos consideraria referida a 
locales de alojamiento; a objetos diversos, 
utensilios, vestidos y ropas de uso del en-
fermo; a la superficie del cuerpo de médi-
cos y enfermeras y también debemos com-
batirla en sus elementos intermediarios y 
vectores, como son los excreta, ya actuando 
directamente ya transportados por los in-
sectos, por los alimentos y por las bebidas. 
De aquí se deduce la clase y períodos de 
que debe constar una buena desinfección, 
al propio tiempo el concepto perfecciona-
do en los tiempos modernos de no limitar-
se a destruir los gérmenes infecciosos, sino 
extender la lucha a la persecución de algu-
nos insectos y a caros ( desinsectación)' que 
pueden ser transmisores de microbios alta-
mente patógenos y aun a la destrucción de 
ciertos roedores como las ra tas ( desratiza-
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ción) por cuanto éstos son a su vez porta-
dores de parasitos infectantes. 
Para el médico higienista el ideal seria 
asegurar la destrucción integral de todos 
los gérmenes, patógenos o no, existentes 
sobre el cuerpo u objetos contaminados; en 
una palabra: esterilizar cuerpo y objetos. 
Esta esterilización, tal como se emplea en 
cirugía, es la que puede dar una seguridad 
absoluta. Desgraciadamente, en la practica 
diaria, se tropieza con grandes dificulta-
des que impiden conseguir este ideal. La 
desinfección, pues, no debe perseguir igua-
les fines que la antisepsia y sera suficiente 
un desinfectante o un procedimiento que 
mate, especialmente, el microbio perseguí-
do, aunque deje de destruir otros microor-
ganismos saprofitos o inocuos. 
La desinfección debe ser practicada, tan-
to mas concienzuda y meticulosamente. 
cuanto que es método imperfecta del cual 
la mayoría de los procedimientos no son 
eficaces mas que superficialmente, y cuya 
acción puede resultar irrisoria por el mas 
pequeño descuido o la mas mínima capa 
de polvo o de materias albuminóideas que 
aisle los microbios y los sustraiga a la ac-
ción de los productos germicidas. El desin-
fectar debera poseer, pues, conocimientos 
técnicos suficientes para poder escoger los 
procedimientos convenientes a cada caso, 
y aplicarlos juiciosamente, y por encima 
de todo, debera poseer una conciencia es-
crupulosa, una paciencia a toda prueba, 
una ingeniosidad siempre despierta, un 
verdadera instinto de cazador para despis-
tar todas las particularidades que podrían 
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sustraer los gérmenes a su acción y permi-
tir la difusión del contagio. 
La desinfección puede ser practicada en 
dos condiciones muy diferentes: puede ser 
total y única; y puede ser parcial y repe-
tida; la primera después de la muerte o 
curación del enfermo; la segunda duran te 
el curso de la enfermedad, en espera de la 
desinfección total que seni practicada des-
¡més de su terminación. 
En la desi;lfección total y única, la que 
mejor puede controlar un servicio público 
sanitario y también la mas efectiva, se ac-
túa sobre los locales ocnpados por el enfer-
mo o difunio, la cama, las ropas de la mis-
ma, los colchones, las almohadas, los ves-
tidos y los objetos diversos de que se servía 
el enfermo. Si la desinfección es prac-
ticada correctamente asegura la destruc-
C"ión de todos los gérmenes patógenos con-
tenidos en los locales y en los objetos. 
La practica de esta desinfección terminal 
siempre conveniente, se convierte en indis-
pensable cuando nos encontramos en pre-
sencia de enfermedades cuyos gérmenes 
persisten vivos largo tiempo en los medios 
exteriores. 
La desinfección parcial y repetida du-
rante el curso de la enfermedad es muy útil 
siempre que se cuente con el apoyo y la 
inteligencia de los que rodean al enfermo. 
Un tuberculoso, por ejemplo, emite espntos 
bacilíferos, y muchas veces su estado no es 
suficientemente grave para la permanen-
cia en cama, no permitiéndole tampoco sus 
necesidades sociales aislarse estrictamente; 
en tal caso la desinfección de los objetos 
de su uso, así como el empleo de escupide-
ras individuales que se desinfectau diaria-
mente, convertira al enfermo en inofensi-
\'O. Asimismo durante el curso de una fie-
bre tifoidea seran desinfectados todos los 
días los excreta del enfermo, sus ropas, las 
blusas dc los y enfermeros, en es-
pera de la desinfección terminal. 
El estudio de la desinfección com-
prende: 
Í ,; .. ' r .. . .. l'>, !..I • ............ 
a) Procedimientos de desinfección. 
b) Desinfección en las enfermedades 
transmisibles. Su practica en curso de la 
mi sm a. 
e) La desinfección final. 
d) Desinfección urbana. 
e) 
f) 
blica. 
Desinsectación y desraiización. 
Organización de la desinfección pú-
a) Procedimientos de desinfección 
Aunque la limpieza es la base para que 
una desinfección sea perfecta, no rmede 
considerarse a aquélla como un procedi-
miento de desinfección, ya que ésta sólo 
puede conseguirse por agentes físico-quí-
micos. 
Entre los procedimientos físicos, el mús 
expeditivo y seguro es la incineración. Este 
medio de destrucción puede efectuarse _de 
dos maneras: al aire libre, sin a para tos es-
peciales, y en espacios cerrados, con apa-
ratos e instalaciones "ad boc". 
La incineración al aire libre sólo debe 
ser aplicada en la destrucción de basuras 
COI'rientes, desperdicios de cocina, paja de 
establos, etc., etc. En ningún caso debe ser 
utilizada para quemar objetos, apósitos o 
productos contaminados, pues el viento 
puede dispersar los material es a q uemar y 
diseminar los gérmenes de contaminación; 
entonces las moscas tienen toda la facili-
dad para venir a posarse sobre dichos ma-
teriales y después transportarlos; la llu via 
misma, lavando un montículo de ·objetos 
infectados, puede contaminar el suelo y el 
subsuelo. Por otra parte, la producción de 
gases deletéreos aumenta los in con ven ien-
tes del procedimiento. Por todo ello se re-
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comienda, después de haber incinerada ma-
ieriales al aire libre, regar las cenizas con 
una solución fuertemente antiséptica. 
La incineración en aparatos especiales, 
como el horno crematorio con combustión 
completa de gases, evita todos los inconve-
nientes citados. El horno crematorio posee 
dos camaras desiguales que funcionan con 
carbón de cok, sirviendo la mayor para po-
ner incandescente el emparrillado, que es 
dc tierra refractaria; y la menor para que-
mar los gases procedentes de la incinera-
ción antes de salir por la chimenea, lo que 
permite que no se perciba ningún mal olor. 
La chimenea no debe tener menos de quin-
ce metros de altura. 
La desinfección por medio del calor seco 
no tiene grandes ventajas, y por eso esta 
hoy abandonada. Sólo el horno de Pasteur 
puede verse utilizar en algunos casos de 
desinfección de instrumentos o utensilios 
no facilmente destruíbles por las altas tem-
peraturas. Es sabida. ademús, la resistencia 
de los esporos a la desirucción después de 
haberse desecado, siendo, por tanto, la falta 
de humedad un gran factor de ineficacia 
rlcl proeedimiento. El flameo por el al-
cohol es eficacísimo, pero de reducida apli-
cación. Las estufas de aire caliente anti-
guamente empleadas se deterioraban con 
gran facilidad y fueron seguidamente 
abandonadas. 
La desinfección por el calor húmedo es 
de las mas eficaces, pm·que a igualdad de 
temperatura con el procedimiento del ca-
lor seco es doblemente esterilizante. Es ade-
mús mucho mas penetrante y menos noci-
va para los objeios sometidos a su acción. 
Esta clase de desinfección puede tener dos 
característic as: el agua hirviendo ( ebulli-
ción y sus variant es) y el vapo1· de agua 
( estufas divm·sas, auto claves). 
Antes de estudiar tales maneras de des-
infección es indispensable conoceT la re-
sistencia de los diversos microbios al calor 
húmedo para saber las temperaturas que 
conviene emplear para obtener la esterili-
zación. Esta resistencia depende de la na-
turaleza del germen, su estado físico, la pre-
sencia de esporos, la desecación, la reac-
ción del medio. 
Examinanda el cuadro de la resistencia 
de algunos gérmenes al calor húmedo, to-
mado de los trabajos experimentales de 
Besson, podremos iener una clara idea del 
problema. 
El agua hirviendo destruye en pocos mi-
nutos la mayoría de los microbios patóge-
nos, excepto tétanos y carbunco; por ello 
constituye un procedimiento sencillo y 
practico de desinfección. No puede em-
plearse para ciertos objetos (cueros) o te-
jidos de lana, seda, etc., y por tanto, tiene 
limitada su campo de acción. Añadiendo 
alguna substancia antiséptica al agua hir-
viendo aumenta ésta su acción desinfectau-
te. En general se le añade lejía de sosa o 
carbonato de potasa tal como se manipula 
en las lejiadoras de los Centros de Desin-
fección. Este ptocedimiento, que viene a 
ser la colada vulgar, esta destinada al tra-
tamiento de ropa blanca y prendas de al-
godón. Los aparatos empleados se llaman 
lejiadoras. Las lejiadoras estún divididas 
en sn diametro principal o mayor (pues ge-
neralmente son de forma elipsoidal) por el 
tabique general que separa la parte asép-
tica de la infectada de las dos naves en que 
se divide un Centro de Desinfección, te-
niendo una abertura en cada comparti-
miento al objeto de llenar y vaciar su con-
tenido conforme a sn estado séptico o asép-
tico. 
Esta manipulación es completada por 
una instalación de tren de lavado meca-
nico, centrífuga, secadora, y maquina de 
planchar. 
Otra característica de la desinfección por 
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el calor húmedo es el empleo del vapor de 
agua en las diferentes estufas a vapor, las 
mas perfectas inventadas basta la fecha. A 
Barcelona, y al Set·vicio de Desinfección 
.Municipal, le cabe el honor de haber sido 
ellugar donde se instaló la primera estufa 
a vapor que hubo en la Península. 
El vapor de agua tiene la ventaja de po-
seeer gran fuerza de penetración, obrar 
con rapidez y ser poco costoso; es muy útil 
en la desinfección de ropas de cama, ropa 
blanca, colchones, etc.; pero deteriora los 
tejidos de lana y seda, los papeles, cartones 
y libros, y no puede servir para la desin-
feceión de pieles, cueros y objetos de cau-
c)w. 
El empleo del vapor de agua como des-
infectante puede comportar algunas va-
riantes de estufas. Las mas conocidas se 
Jlamaron: estufas de vapor fluente sin pre-
sión, estufas de vapor inmóvil a presión y 
estufas de vapor circulante o fluente a pre-
Aión. Existe ademús la modalidad de estu-
fa a vapor, a la que se añade una cantidad 
de formaldehido para asegurar la acción 
rlesinfectante. 
Se ha de tener presente que el vapor fija 
nn gran número de manchas y particular-
mente las producidas por materias organi-
cas (sangre, pus, orina) ; por tanto, los ob-
jetos o piezas a desinfectar seran limpiados 
antes de su entrada en la estufa para su 
(lesinfección. Los objetos a desinfectar de-
ben ser aislados completamente durante 
lodo el tiempo de su transporte de la habi-
tación del en fermo a la estufa; para ell o se 
les coloca en sacos de lona que son someti-
dos antes y después a la estufa, o desinfec-
tados con soluciones antisépticas, y son 
transportados en vehículos especiales que 
se utilizan para el transporte de 
ropas asépticas. 
Las estufas de vapor circulante sin pre-
swn no son empleadas por la generalidad 
de los higienistas. 
Las estufas de vapor inmóvil a preswn 
se componen de una camara de desinfec-
ción formada de un gran cilindro metú-
lico cerrado por una puerta en cada extre-
midad y que abren respectivamente en los 
departamentos séptico y aséptico de la Es-
tación sanitaria. Por la parte sucia penetra 
sobre carriles el carro que contiene los ob-
jetos que deben desinfectarse, y por la lim-
pia o aséptica vuelve a salir con aquéllos 
ya desinfectados. Para impedir que se con-
dense el vapor que se introduce en la cú-
mara de depuración, existen en sn parte 
alta y baja dos haces de tubos que calien-
tan el aire interior antes de introducir el 
yapor y después de la operación. 
Estos aparatos pueden funcionar con 
vapor a presión o sin presión, con Yacío o 
sin vacío, con inyección de formol o sin 
formol. El vacío lo produce un aspirador 
a vapor que puede llegar a 650 milíme-
tros o por medio de una bomba de aire 
movida eléctricamente. Las estufas gene-
ralmente funcionau con el vacío y vapor 
a presión, tenien do siempre la seguridad de 
que se hacen buenas desinfecciones, por-
que el Yapor penetra en todos los intersti-
cios. En cambio el sistema antiguo de pro-
curar hacer salir el aire de las estufas por 
descompresiones sucesivas no podía dar 
ninguna garantía. 
La operación debe durar el tiempo ne<:e-
sario para esterilizar los objetos contenidos 
según la clase de microbios que contengan 
y ateniéndonos al cuadro antes citado; en 
general basta con poco mas de media hora. 
Hemos de hacer notar aquí la gran im-
portancia que representa el hacer previa-
mente el vacío relativa (puede llegar bas-
ta 70 centímetros), sea por el aspirador de 
vapor, sea con la bomba de aire. En efecto. 
el aire que llena los espacios no ocupado:; 
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por los objetos a desinfectar, así como el 
que queda entre los colchones o pliegues de 
ropa, era muy difícilmente extraído por 
el antiguo sistema de descompresiones re-
petidas. Esto hacía que la presión señala-
da por los manómetros, que era la suma 
del vapor mas el aire contenido en el auto-
clave, no correspondiera nunca con la ver-
dadera temperatura interior del aparato. 
Ademús, las vesículas de aire que queda-
ban alrededor de las fibras de ropa impe-
dían que el vapor actuase sobre las mismas 
y que el calor pudiese coagular el proto-
plasma de los microbios, como se ha podido 
demostrar por repetidos experimentos. 
* * * Existen otros agentes físicos ademas del 
calor, que enumeraremos sucintamente. La 
luz solar, el sol, posee un poder germicida 
notable. Tiene el inconveniente de su poca 
penetración, y por tanto, puede considerar-
se como un desinfectante en superficie. 
Esta acción desinfectante es reforzada por 
la presencia de oxígeno y aire puro y se 
debe en gran parte a sus radiaciones ultra-
yioleta. 
Los rayos ultra-violeta producidos artifi-
cialmente por una lampara de cuarzo tie-
nen grandes aplicaciones médico-terapéu-
ticas y se emplean en algunos casos para lu 
eslerilización del agua de bebida. 
La desecación, el frío, la presión, la elec-
lricidad, no tienen aplicaciones prúcticas 
en desinfección. 
* * * 
Desinfección química, desinfectantes.-
Diferentes substancias, llamadas desinfec-
tantes o antisépticos, poseen la propiedad 
de impedir el desenvolvimiento y basta de 
suprimir definitivamente la vitalidad de 
los microbios. 
Los antisépticos son venenos celulares 
que matan las bacterias, penetrando en el 
interior de la célula y alterando sus ele-
mentos constituyentes; es, pues, indispen-
sable que el antiséptico pueda atravesar la 
membrana de envoltura de la célula y por 
consiguiente que esté en estado de solución. 
Esta solución debe ser acuosa para sacar 
todo el partido del antiséptico. Una misma 
solución en alcohol tiene un poder muy in-
ferior al de la misma solución con agua. 
No obstante, la solución hidro-alcohólica 
es la mas perfecta porque aumenta el poder 
desinfectante de un antiséptico favorecien-
do los fenómenos osmóticos o de penetra-
ción del antiséptico en el protoplasma. El 
alcohol a bastante concentración lo coagu-
la y dificulta la acción ulterior de la subs-
tancia química. Naturalmente que el 
cohol absoluta posee un poder bactericida 
importante deshidratando las células y üe-
secandolas. Entonces actúa po1' alcohol, 
pero no por la substancia desinfectante dí-
suelta. 
Los mismos desinfectantes gaseosos ne-
cesitan un cierto grado de humedad para 
manifestar toda su actividad. 
En toda acción desinfectante por una 
substancia química sení preciso tener en 
cuenta la concentración de la solución, la 
naturaleza del agente, la asociación con 
otro desinfectante, la temperatura, la dura-
ción del contacto, la naturaleza del germen 
y la influencia del medio ambiente. 
El desinfectante ideal debera poseer las 
condiciones siguientes: 
a) Estar provisto de un poder germi-
cida intenso frente al mas grande número 
de microbios posibles. 
b) Poseer el mínimum de afinidad quí-
mica por las diferentes substancias que se 
encuentran a menudo en los medios a des-
infectar (substancias albuminóideas, por 
ejemplo), de forma que su poder bacteri-
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cida no sea disminuído o aniquilada por 
tales substancias. 
e) Ser facilmente soluble en el agua y 
dar soluciones estables. 
d) No atacar ni manchar los diferentes 
objetos con los cuales se ponga en con-
tacto. 
e) Poseer un mínimum de toxicidad 
para el hombre y los animales domésticos. 
f) No emitir emanaciones desagrada-
bles o incómodas. 
g) Ser de coste reducido. 
La mayoría, por no decir todas, las subs-
iancias llamadas antisépticas no reúnen ta-
das las condiciones antedichas, pero mu-
chas se les acercan bastante, de forma que 
podemos afirmar que la desinfección quí-
mica constituye una de nuestras mejores 
armas en la lucha contra los microbios. 
La forma de tratar los objetos contami-
nados con soluciones antisépticas o desin-
f ctantes puede ser por: Inmersión, Lava-
do, Pulverización y Proyección. 
* * * 
Los desinfectantes químicos deben divi-
dirse en dos gran des grupos: Soluciones 
químicas y desinfectantes gaseosos. 
Sólo suscintamente vamos a citar los mas 
comúnmente empleados con sus caracterís-
ticas especiales. 
Soluciones químicas.-Cloruro mercúri-
ca (sublimada corrosiva). Soluble en agua, 
aunque aumenta su solubilidad con la adi-
ción de alcohol y acido clorhídrica o clo-
l'Uro sódico. La solución de sublimada es 
nu antiséptico y bactericida enérgico del 1 
por 1.000 al 1 por 5.000. Mata las bacte-
rias y esporos después de un contacto rela-
tivamente breve. Desgraciadamente, este 
poder desinfectante tan enérgico tiene el 
contrapeso de sus muchos inconvenientes. 
Las soluciones son muy poco estables a la 
acción del aire y la luz. Fija las manchas 
de sangre y todas las substancias albumi-
nóideas (esputos) y por tanto no se puede 
emplear para la desinfección de deyeccio-
nes. Ademas, el sublimada deteriora los 
objetos de oro, dorados o plateados, y ata-
ca a la mayoría de los metales (plomo), 
atacando por tanto las cañerías (waters) ; 
no posee ningún poder desodorizante y es 
muy peligroso por su gran toxicidad. Sir-
ve corrientemente para desinfectar pare-
des, suelos, objetos, muebles, y la cara y 
manos de los que cuidau al enfermo. 
Sulfato de cobre.-Soluble en el agua, 
su acción bactericida y antiséptica es mar-
cada. Se emplea a la solución dei 5 por % 
para desinfectar excreta, estercoleros y ma-
teriales pútridos. No tiene apenas poder 
des o d orizan te. 
Sulfato de hierro (ferroso) .-Su poder 
antiséptico es mucho mas débil que el an-
terior. En cambio, posee un notable poder 
desodorizante; en efecto, en presencia de 
amoníaca (fermentación de substancias or-
gúnicas), da sulfuro de hierro insoluble y 
sulfato de amoníaca inodoro. En la milícia 
se emplea como desodorizante de las letri-
nas. 
Sulfato férríco. - Poco usado. Casi lai'i_ 
mismas características del anterior. 
Sulfato de zinc.-Muy empleada en el 
extranjero para desinfectar establos y ca-
paz de suprimir los mas infectos olores de-
bidos a la putrefacción. 
EI CloTo (CL.) en un gas transparente, 
amarillo verdoso, mas denso que el aire; 
un litro de gas cloro pesa 3.16 gramos, se 
líquida a- 40° y también a la temperatu-
ra de Oo y 6 atmósferas de presión. 
Es un gran bactericida, en hnmedad (2 
CL + H 2 O = 2 C1H + O), forma úcido 
clorhídrica y desprende gran cantidad de 
oxígeno naciente. Es también un desin-
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fectante en superficie, aüadiendo a su po-
der bactericida el de ser decolorante y des-
odorizante. Es muy usado en la esteriliza-
ción y purificación de las aguas de bebida, 
así como para iratar deyecciones y residuos 
organicos de enfermos contagiosos. 
El Dr. GONZALEZ añado medio miligra-
mo de cloro por litro de agua a las aguas 
de Barcelona, procedentes de Mancada y 
del Vallés y con ello se obtiene su perfecta 
purificación . 
Uno de los principales inconvenientes 
que lleva consigo el sistema, el sabor a 
cloro del agua, ha podido corregirsc cuan-
do se ha logrado precisar la cantidad de 
cloro que realmente debe emplearse para 
asegurar una esterilización rompleta. En 
1905 Boujeau indicaba ya, que para este-
rilizar una agua contaminada, aunque con-
tuviera poca materia orgúnica, 1,5 mili-
gramos por litro, se necesitaban 2 miligra-
mos de cloro activo. Hoy día las cantida-
des empleadas estan muy cerca de las pre-
conizadas por Bunan-Varilla, no aceptadas 
universalmente, que son de 0,1 miligramo 
por litro. Du!iNERT emplea actualmente en 
las aguas do París cantidades que varían 
de O,G a 0,1 miligramo por litro. Reoien-
temente LoNCRY y GuiLLAUME, en Bélgi-
ca, han demostrada que con cantidades de 
cloro activo de 0,17 a 0,38 miligramos 
pueden esterilizarse aguas contaminadas 
con 3 millones de gérmenes por litro. 
Se obtiene el CI por la aoción del S04 
H 2 sobre el CI Na y el :Mn 0 2 • También se 
puede obtener por la acción del CIH sobre 
el hipoclorito caJcico. Asimismo se des-
prende Ol espontaneamente, dejando el hi-
poclorito calcico en contacto del 003 H 2 
del aire. El Ol es un subproducto de las 
fabricas de sosa obtenido por electrólisis 
del CI Na, como acontece en las fabricas 
de Flix, y como producto secundaria se 
recoge el CI que en forma líquida es tras-
ladado en tubos de fundición y permite 
mezclarlo con una solución de sosa para 
obtener hipocloritos de gran riqueza en Ol 
(50 gram os de CI por li tro), como acon-
tece en el destinada a la depuración de 
aguas de Mancada y para demas usos dc 
la desinfección municipal, fabricada dia-
riamente en una de las Estaciones sanita-
rias de nuestra ciudad. 
Para el empleo del gas cloro es condi-
ción indispensable que los locales estén des-
nudos de ropas y de metales, porque el 
cloro todo lo ataca y todo lo altera. Ade-
nuis, es muy tóxico, irrita e inflama la mu-
cosa respiratoria mas que ningún otro gas, 
llegando a ocasionar la muerte por asfixia 
(como ocurrió en la gran guerra) y es muy 
difícil de manejar, por su gran densidad y 
lo difícilmente desalojable de los locales. 
Por todo esto su empleo ha caído en desuso 
en fo?"'nw gaseosa, como hemos dicho an-
tes; pero en solución o soluciones de pro-
ductos derivados que lo desprenden, no tic-
ne rival y es el mejor producto que en tal 
modalidad posee la desinfccción actual. 
Clo1·opicrina. Gas de combate, lacrimó-
geno y sofocante, seis yeces mas denso que 
el aire, se presenta en forma líquida. La 
cloropicrina se obtiene industrialmente por 
la acción sobre el cloruro de cal del acido 
pícrico. Desprende cloro con facilidad y se 
ha demostrada que en una atmósfera con-
teniendo diez gramos de cloropicrina por 
metro cúbico, mueren en cuatro horas las 
chinches testigos, si bien sus huevos no re-
sultau siempre inactivados. A igual con-
centración, las ratas mueren en 22 minu-
tos. Su poder bactericida es semejante al 
del Ol, pues actúa deshidrogenando las 
substancias sometidas a su acción y libe-
rando oxígeno, que es muy activo en estadú 
naciente. Se han sometido por Randier ti-
ras de papel filtro empapadas con cultivos 
de B. Jersin, Eberth, y paratifus A y B a 
a 
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Ja acción de la cloropicrina a la dosis de 
13 gramos por metro cúbico, y todas que-
daran esterilizadas. 
Los inconvenientes son los mismos del 
Cl y aumentados en lo referente a la ma-
yor densidad de sus vapores, que se infil-
trau facilmente por las rendijas y fisuras y 
penetrau en los pisos inferiores, haciéndo-
los inhabitables. Fuera de estos inconve-
nientes, la cloripicrina es un excelente me-
dio de desinsectación, de desratización y 
también podría ser lo de desinfección en de-
terminados casos. 
Fosgeno.- Oxicloruro de carbono oaci-
do cloro-carbónico, gas de combate, safo-
cante y lacrimógeno, asfixiante, empleada 
también en la Gran Guerra; tiene una den-
sidad de 3.43 en relación al aire. Fs muy 
tóxico para el hombre, pero su acción no se 
observa hasta pasado algún tiempo. Parece 
que su acción es muy eficaz sobre las ratas 
y las pulgas, que mueren al cabo de una 
hora sometidas a una atmósfera que con-
tenga un gramo de fosgeno por metro cú-
bico de aire. Se produce este gas con la 
acción de la luz solar sobre una mezcla en 
partes iguales de óxido de carbono y cloro. 
Esta todavía en período de estudio sn 
cmpleo. 
Cloruro de cal. - Mezcla de hipoclorito 
de cal, cloruro e hidróxido de cal, polvo 
blanco de olor débil a cloro. Se descompo-
nc en presencia de agua y aire en acido 
clorhídrica y cloro libre, y como a tales 
actúa. Posee poder bartericida y desodori-
zante. Es empleada en polvo y en solu-
ción. 
Agua de Javel. (Solución comercial de 
hipoclorito de potasa.) - Tiene propieda-
des bactericidas enérgicas. Se encuentra 
generalmente en el comercio a la concen-
tración de 32°. Cada grado se refiere al nú-
mero de litros de gas cloro capaz de des-
prender un litro de agna de Javel. Así, la 
graduación de 32° querní decir que un 
litro de Javel tiene capacidad de despren-
der 32 litros de gas cloro. Se emplea la so-
lución concentrada diluída al 50 % para 
la desinfección del suelo y paredes, y di-
luída al 2 % y en caliente se puede utilizar 
para lavar muebles, objetos de cama, ropa 
blanca y utensilios del enfermo. Altera los 
colores y un poco los metales. 
Hipoclorito sódico.- Puede obtenerRe 
electrolítica (por descomposición del cloru-
ro sódico por acción de una corriente eléc-
trica) y químicamente por medio del cloro 
líquido y sosa diluída. Es el mas usado pa-
ra depuración de aguas, como se hace con 
las aguas de Moncada en Barcelona, y para 
toda clase de usos como desinfectante. 
Los hipocloritos pueden desprender has-
ta el 90 % de Cl. que obra como deshidro-
genizante, dejando O (naciente), en li-
bertad. 
Permanganato potasa.-Oxidante enér-
gico es reducido rapidamente y transfor-
mada en substancia inerte en presencia dc 
materia organica. Su empleo, por tanto, es 
reducido como desinfectante. 
Bases alcalinas. Potasa, sosa.- Su poder 
bactericida es manifiesto. Se emplean so-
luciones del 20 %- Son utilízadas especial-
mente para la desinfección de esputos tu-
berculosos por su acción destructora y flui-
dificante que le permite fluïdificar la ma-
say llegar en contacto con los bacilos. Para 
las materias fecales la adición de 12 gra-
mos de sosa caustica por litro destruye to-
dos los gérmenes patógenos. 
Cal. Lechada de cal. - Poder germicida 
poco intenso. No obstante, es un buen de'3-
infectante y en particular muy practico en 
la desinfección de viviendas humildes. Tie-
ne la ventaja que ademas de desinfectar 
las paredes deja la habitación limpia y 
exenta de toda suciedad aparente. 
Acido fénico. Fenol. - Producto de de"-
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tilación seca de la hulla. Se presenta en 
forma de cristales, solubles en el agua. En 
el comercio se encuentra en bruto en for-
ma líquida. Acción bastante eficaz en mi· 
crobios no esporulados. Tiene olor 
te, empircumatico y molesto muchas ve-
ces. Se emplea al 1 por 100; sobre todo es 
un buen desinsectizante. Hoy ha perdido 
mucho terrena con los nuevos desinfec-
tante.s inodoros. 
Oresilol sódico.- Es una solución alca-
lina concentrada de cresilol. Solución al 
4 y 2 %. Es bastante elevada el valor de 
este antiséptico, que se usa casi exclusiva-
mente para desinfectar productos de excre-
ción, esputos, deyecciones, fregada de sue-
los. Tiene olor fenicada. lo cual es un in-
conveniente en algunos casos. Se ha redu-
cido mucho su empleo desde el uso muy ex-
tendida del cloro en forma de solución de 
hipoclorito. 
Desinfectantes gaseosos 
Es considerable el número de gases em-
pleados como desinfectantes y dotados de 
una señalada acción bactericida. No obs-
tante, los mas usados en la practica son: el 
anhídrido sulfurosa, el aldehido fórmico 
y el acido cianhídrica y sus derivados. 
A nhíd1·ido sulfu7·oso. - Gozaba de gran 
favor en la antigüedad; después perdió 
prestigio que le arrebató indebidamente el 
formol; hoy se ha visto que su poder ger-
micida es intensa a la debida concentra-
ción. 
Su fórmula es S02 , gas diafano, olor a 
pajuelas, penetrante, iritante de las mu-
cosas y sofocante. Su densidad respecto 
al aire es de 2,24. Se liquida a- 10° y con-
tinúa líquida a la temperatura ordinaria, 
pero sometido a 3 atmósferas de presión. 
Pasa, por lo tanto, facilmente de líquida 
a gas, dandole libre salida de los tubos de 
fundición en que se guarda, pero despren-
de tal cantidad de frío, que congela el 
tubo de escape y dificulta la operación; por 
eso el Dr. ÜLARAMUN'l' ideó su llamado 
termo-sulfitógramo que permite, por me-
dio de un baño-maría a 30°, mantener la 
temperatura necesaria para el normal em-
pleo del S02 líquida y que no haya entor-
pecimiento en la operación, por obstruc-
ción del tuba de salida. 
El peso atómico del S es 32; de aquí 
que el peso molecular del S02 es de 64; de 
modo que ardiendo en el aire 32 gramos 
de azufre se generaran 64 de S02 para 
ocupar un volumen de 22 litros de gas 
aproximadamente. Un litro de gas pesa 
2,74 gramos y un gramo de anhídrido sul-
furosa líquida proporciona 360 c. c. de 
gas. Estos datos son muy interesantes para 
la practica de la sulfuración de manera 
científica y eficaz. Como las disposiciones 
sanitarias oficiales actuales fijan las con· 
centraciones de este gas a emplear en tan-
to por ciento de volumen, es preciso ada-
rar el concepto y dar cifras sencillas de 
orden practico. En efecto; la concentración 
de S02 en volumen por 100, representa el 
número de litros de anhídrido sulfurosa 
contenido en 100 litros de aire. Así, una 
concentración de 1 por 100 quiere señalar 
que en 100 litros de aire hay un litro de 
802 o 2,74 gramos de 802 (27,4 gramos 
por metro cúbico de aire, y una concentra-
ción del 8 por 100, que es la OTdenada por 
las disposiciones vigentes, querra decir 
ocho de gas 802 por 100 de aire, o 
219 gramos de 802 por metro cúbica ( obte-
nido por la combustión de 110 gramos de 
azufre o la gasificación de 220 gramos de 
S02 líquida aproximadamente). Las con-
centraciones intermedias seran facilmen-
te calculadas con los datos anotados. 
El poder bactericida del 802 fué consa· 
le 
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e-
ARS MEDICA 20;) 
"rad o desde mediados del siglo pasado; y a o pesar de haberlo arrebatado su prestigio el 
formaldehído, conserva y ha aumentado su 
categoría, siendo el único de.sinsectizante 
y desratizante que puede emplearse sin pe-
ligro dc ocasionar la muerte, porque avisa 
siempre su presencia antes de causar daño 
al ser humano. Dicho poder bactericida 
aumenta sobre los gérmenes en estado hú-
medo y sobre sus culturas en medios lí-
quidos. VALLIN ha hecho experimentos so-
bre la acción del 802 sobre jugos proceden-
tes de enfermos tuberculosos y pus proce-
dente de animales muermosos, dando por 
resultada que 20 gramos de azufre por me-
tro cúbico (concentración de 1,5 por 100) 
esterilizaban dichos productos examinados 
en medio húmedo, cosa que no ocurria con 
gérmenes desecados. 
Se han hecho también curiosos experi-
mentos por THOINOT que demuestran que 
para que la sulfuración pueda actuar con 
cficacia en los bacilos tuberculosos, de 
Eberth, Loeffler, etc.., era preciso a lo 
monos una concentración de gas equiva-
lente a la combustión de GO gramos de azu-
fre por metro cúbico, concentración a la 
que raramente se llegaba en las desinfec-
ciones ordinarias, ya que según datos esta-
dísticos citados por CLARAMUN'l', r-esulta 
que cuando se inició este sistema de des-
infección en Barcelona se empleaban apro-
ximadamente tan sólo 10 gramos por me-
tro cúbico. 
Parece que hay gérmenes como el B. 
subtilis, el carbunco, y alguna vez el B. 
tífico o diftérico o sus esporos, que siguen 
viYiendo a pesar de haberse empleado con-
centraciones del 6 por 100, pero esta ple-
uamente demostrada que todos quedan 
destruídos a la concentración del 8 por 
100, que se ha marcado como tipa eficaz 
para garantizar toda deRinferción. Como 
rc:mmeu, y para terminar este capítulo de 
las conccntracioncs, podremos dccir: A la 
concentración de 1,5 a 3,5 por 100 de 802 
mueren ratas, insectos y la mayoría dc las 
bacterias en estado de humedad; a la 5,5 
a 6 por 100, las larvas y esporos de la casi 
totalidad, y a la de 8 por 100 todo germen 
VlVO. 
Generalmente se tarda 24 horas en abrir 
los localos tratados por 802 , pero està de-
mostrada que bastau pocos minutos para 
dar por terminada su acción letal sobro 
ratas, insectos y microbios a las eoncen-
traciones anotadas. 
La acción del 802 sobre otras substan-
cias ha dificultada su uso, pero es preciso 
aclarar que el 802 líquido, puro, exento, 
por tanto de humedad y de producción de 
acido sulfurosa, no ataca ni los metales, ni 
decolora los papeles, tejidos ni objetos de 
las habitaciones, como ha demostrada CLA-
RAMUNT experimentalmente en el desapa-
recido Centro de Desinfección de la calle 
de Llull. Por tanto, en casos de peligro 
de que puedan ser atacados metales o des-
truir colores, se impondra el empleo del 
802 en forma líquida. En todos los demas 
casos (desinfección de habitaciones blan-
queadas, grandes naves (albergues noctur-
nos), almacenefl, traperías, etc.), el proce-
dímiento mas expeditiva, eficaz y econó-
mico es la combustíón directa de azufre en 
la cantidad debida. El anhídrido sulfuro-
roso con la humedad y el oxígeno forma 
803 H 2 y 804 H 2 , que atacan los metales 
si no se protegen con una capa de vaseli-
na, blanquean los colores de origen vegetal 
y algunos de anilina y disminuyen la so-
lidez de los tejidos de lana y algodón. El 
amoníaca tiene la propiedad de neutrali-
zar los acidos sulfurosa y sulfúrico que se 
hayan podido formar, y se emplea para 
evitar la continuación de su perniciosa ac-
ción sobre los efectos, una vez terminada 
la operación. Ademas, tiene la ventaja de 
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desodorizar del olor nauseabunda que ad-
quieren los objetos desinfectados por la 
combustión directa del azufre a gran con-
centración. 
La obtención del 802 puede presentar 
cua tro modalidades: 
l.a Combustión de azufre dentro del lo-
cal. 
2.a Combustión de azufre desde fuera 
del local. 
3.a Combustión de sulfuro de carbono. 
4.a Gasificación del 802 líquida. 
Dentro de los locales se combustiona el 
azufre en canuto, rociado previamente con 
alcohol, en quemadores de azufre estilo 
Dutch. Empleados en grandes locales, a1-
bergues nocturnos, etc. 
Para pequeñas habitaciones se utilizan 
los llamados bloques germicidas, en el ex-
tranjero las bujías "Gloria 8chloesing", 
conglomerados del 90 % de azuÍTe con va-
rias mezclas, a base de nitrato sódico, car-
bón vegetal o también con borra vegetal 
y almidón a fin de permitir al oxígeno del 
aire penetrar en la masa de azufre en ig-
nición y cuya combustión se inicia por 
una pequeña mecha colocada en su parte 
superior. La experiencia ha demostrada 
que podemos con este procedimiento com-
bustionar 50 gramos de azufre por metro 
cúbico, lo que facilita la destrucción de 
insectos con gran facilidad. 
La combustión del azufre desde fuera 
del local se obtienen por medio de apa-
ratos: horno de azufre, aparato Geneste y 
Clayton (V asaco). Todos ell os, con ligeras 
modificaciones, consisten en un horno 
donde se combustiona el azufre en canuto 
colocado encima de un emparrillado y pre-
viamente rociado con alcohol. Del horno 
sale una manguera que recoge el anhídrido 
sulfurosa producido, y por medio de un 
ventilador movido a mano o con motor so 
proyecta al interior del local a desinfectar. 
Estos aparatos generan a la vez anhídrido 
sulfurosa, gas blanco, y de aquí las huma-
redas blancas que vemos salir por las man-
gueras. El sistema Clayton esta idcado en 
forma que permite aspirar a la vez el ai-
re del local a desinfectar por una tubería 
que arranca de la parte alta del mismo y 
proyectarlo al horno donde se halla el azu-
fre en combustión, lo que permite obtener 
grandes concentraciones de 802 debido a 
esta circulación del aire del local, que pue-
de pasar varias veces a través del horno 
donde hay el azufre en combustión. Ade-
mas, el 802 después que ha sido generada, 
pasa por un refrigerante de aletas que esta 
debajo del horno y enfriado es enviado al 
local. Gracias al enfriamiento del gas y la 
falta de humedad en los locales no se alte-
ran los objetos expuestos a su acción, como 
1:opas, muebles, etc. 
Con el mismo fundamento y a base de 
algunas ligeras modificaciones existen 
u nos a para tos llamados V asaco, que dispo-
nen también de un potente ventilador mo-
Yido por un motor de explosión, para efec-
tuar la aspiración del aire del local a desin-
fectar o del aire ambiente cuando su fun-
ción se reduce a la producción de grandes 
cantidades de gas sulfurosa. La entrada de 
aire es graduable y pasa por el horno don-
de se encuentra el azufre en combustión y 
es inyectado por medio de una manguera 
al lugar donde se desee actuar. Algunos 
aparatos llevan aneja una camara de fu-
migación donde se pueden depositar los 
objetos a desinfectar, permitiendo así efec-
tuar sulfuraciones concentradas y durade-
ras a pleno aire y cuando sea imposible 
disponer de un local herméticamente ce-
rrado. Estos aparatos se han empleada con 
éxito en la sulfuración de grandes locales 
y dependencias sospechosas de contener 
ratas y especialmente en épocas de algún 
brote de peste. 
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El tercer procedimiento, por combus-
tión del sulfuro de carbono, no es empleada 
por su gran coste, y en los casos concretos 
en que se utiliza se hace por medio del apa-
rato Ckiandi. Debe recordarse que 76 gra-
mos de sulfuro de carbono corresponden 
a 64 de azufre, y por tanto, a 128 de S02 • 
El último procedimiento señalado, por 
medio del anhídrido sulfurosa líquida es 
el mús científica y recomendable. Ven-
tajas: no deteriora muebles, ni telas, ni me-
tales, ni colores; excluye en absol u to el pe-
ligro de incendio y las sulfuraciones re-
sultau faciles, limpias y bien controla-
bles. No tiene mas inconveniente que su 
coste elevada, que es de 2 pesetas kg. Para 
usar el anhídrido sulfurosa en la forma 
líquida debemos tener presente lo ya anota-
do antes, o sea, que al gasificarse proceden-
te de los tubos o bidones de acero o hierro 
fundido en que se guarda, hiela la extre-
midad del tubo y dificulta la operación por 
obstruirse el paso. El termosulfitógramo 
de Claramunt resuelve el inconveniente 
sumergiendo el recipiente en baño-maría 
a 30°, que va proporcionando las calorías 
que pierde por el paso de líquida a gas, e 
impide la formación de hielo en el tubo 
proyector. Situada el depósito encima de 
una bascula puede controlarse la pérdida 
de peso que va sufriendo el bidón, y por 
tanto, los grainos de S02 líquida proyecc 
tados. 
También se emplea el sulfitómetro de 
Pacottet en caso de pequeños locales, que 
consiste en una probeta de mil gramos de 
capacidad, montada sobre un trípode y que 
por una serie de grifos permite llenarla con 
con el 802 líquida procedente de un bidón 
Y después proyectarlo al local conmutando 
la espita o llave de paso. Ha de tenerse pre-
sente que el bidón se debe mantener ligera-
mente inclinada con la base hacia arriba 
al objeto de asegurar el vaciado eu estada 
líquida del 802 , que sale por efecto de la 
tensión del que ya esta gasificada en la 
parte elevada del bidón. 
Aldehída fórmico.- Este cuerpo llama-
do también formol, es un desinfectantc 
gaseoso que fué muy empleado, si bien 
so nota ya su descenso desde las experien-
cias efectuadas con el cianhídrica en lo 
que se refiere a desinsectación, y al azufre 
en cuanto se obtenga la concentración nc-
cesaria, en lo referente a desinfección, des-
ratización y desinsectación. Es un gas po-
co antiséptico y no lo insecticida que algu-
nos creen. Incolora, posee olor especial su· 
mamente irritante y es soluble en el agua. 
El formaldehido forma con el amoníaca 
hexametilenotetramina (urotropina), apro-
vechandose esta propiedad para neutJrali-
zar el formol después de la desinfección. 
Industrialmente se emplea una solución de 
formol al 40 % Hamada formalina. Los 
pores de formol son tan densos como el aire 
y muy difusibles, por lo que deben cerrarse 
herméticamente los aposentos que se pre-
tendan desinfectar con el formol. Su poder 
germicida es limitada, como hemos dicho 
antes, pues se ha observada que a su acción 
sucumben raramente las bacterias y nunca 
los esporos. 
Al formol se le consideró como el des-
infectante excelente para las desinfecciones 
en superficie por condensarse en elias el 
formol en forma líquida. Estudios posterio-
res demostraran que si se eleva la tempera-
tura el producto aumenta no sólo su escaso 
poder bactericida, sino también su poder 
de penetración. Este hecho importante in-
clinó a aplicar formol para la desinfección 
en profundidad, lo cual fué el principio de 
las estufas a presión con vapor acuoso y 
formol combinados. 
De lo dicho se desprende que el formol 
se ha usado como desinfectante en super-
ficie para los locales y como desinfectante 
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en profundidad para los objetos porosos 
( colchones, cubiertas de cama), asocüindole 
al vapor acuoso presión y temperatura. 
Los procedimientos para utilizar el for-
maldehido en Yapores se pueden reducir a 
tres: Vaporización de solnciones de for-
mol; volatilización por medio de fumiga-
dores y estnfas de formol y vapor de agua 
a 80°. 
La primera forma, por insuficiente ape-
nas se usa. 
La segunda, o volatilización por apara· 
tos fumigadores llamados formógenos, es 
muy empleada. En algunos modelos se em-
plea el permanganato de potasa como oxi-
dante enérgico, que es reducido por el for-
mol produciéndose una reacción viva con 
producción de acido carbónico y desarrollo 
de una cantidad de calor suficiente. para 
vaporizar una cierta cantidad de formol. 
Se calcula que con la operación se pierde 
un 20 % del formol empleado. Se puede 
operar a la temperatura ambiente si no es 
inferior a 20°; en caso de hacer frío es pre-
ciso calentar ligeramente el fondo del re-
cipiente con una llama de alcohol, ya que 
una vez iniciada la reacción ella sólo se 
basta para terminaria con resultada. 
Estas desinfecciones gaseosas cuando se 
llevau a cabo en una instalación sanitaria 
son efectuadas en una camara de fumiga-
ciones o desinfecciones gaseosas, que con-
siste en un cilindro de obra cuya base in-
ferior es pavimentada con cemento y de 
superficie plana. La superior esta coronada 
por una cúpula semiesférica. Toda la su-
perficie interior es de estuco. Tiene como 
las autoclaves dos puertas con cierre de 
goma que se abren en la nave sucia la una 
y en la nave limpia la otra. Debajo de la 
cúpula hay un gran círculo de hierro con 
ganchos para colgar la ropa y otros obje-
tos y este círculo puede ser movido desde 
fuera por medio de un manubrio con en-
granajes. Ray ademas en el interior dos 
círculos de radiadores para mantener las 
paredes a una temperatura conveniente 
para que no se condensen los gases que se 
utilizan para la desinfecrión. Estos pueden 
ser el anhídrido sulfurosa y el aldehido fór-
mico. La puerta de comunicación con la 
parte limpia tiene un termómetro; un dis-
positiYo para el tubo de entrada de los ga-
ses y una abertura redonda graduable en 
la parte baja para establecer la circulación 
de aire en relación con un tubo que hay en 
el centro de la cúpula, cual tubo es el de un 
aspirador eléctrico que se hace funcionar 
cuando la desinfección esta terminada. Los 
gases son proyectados hacia arriba por el 
mismo ventilador. En algunos casos tam-
bién se puede encerrar un aparato formó-
geno en el interior de esa camara bien ce-
rrada y dejando que actúe las horas se-
ñaladas, pero tiene el inconveniente del 
peligro de provocar algún incendio y que-
mar los objetos o ropas a desinfectar. 
Estufas de formol y vapor de agna a 80°. 
- En algunos casos son tan eficaces como 
las dc vapor a presión, pero requieren mas 
tiempo para obrar; dos horas en lugar de 
20 minutos. En cambio no deteriorau co-
mo estas últimas los objetos de picl, cuero, 
libros y ademas hay modelos de peso ligero 
que permiten transportarlas facilmente y 
de manera rapida en automóvil a los pue-
blos contaminados y hacerlos funcionar 
in situ. 
El formol, que ha disfrutado en estos 
últimos tiempos de gran predicamento, ca-
da día va perdiendo terrena en las practicas 
de desinfección. Pues los datos experimen-
tales demuestran que a pesar del empleo de 
fuertes concentraciones los cultivos micro-
bianos testigos continúan germinando y 
sus siembras son positivas. En enanto a su 
acción insecticida o raticida, su acción es 
casi nula, pues también experimentalmen-
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te se demuestra que las chinches conteni-
das dentro de un tubo de ensayo, así como 
ratas o conejillos de Indias, continúan vi-
viendo después de largas horas sometidos 
a la acción del formaldehido en las estufas 
japonesas. Solamente 1mede aceptarse co-
mo débil desinfectante en superficie, y, 
por tanto, de muy limitadas posibilidades 
si su acción no esta reforzada por la del 
vapor de agua, presión y elevación de tem-
peratura. 
Acido cianhíd1·ico, llamado también aci-
do prúsico, por haberlo obtenido Scheele en 
1782 extrayéndolo del azul de Prusia (cia-
nuro de hi erro), es un hidracido que se en-
gendra en el momento de quedar saturada 
la dinamicidad libre del cianógeno por el 
hidrógeno, según la fórmula (ON) H. 
Líquido claro y transparente como el 
agua, la densidad de su vapor es de 0,947 
respecto al aire; es, por tan to, muy difu-
sible. Un litro de este gas pesa 1,23 gramos. 
Tiene olor a almendras amargas, muy 
soluble en el agua, sus vapores tienen una 
tensión muy elevada, lo que asegura como 
hemos dicho una gran difusibilidad. Tiene 
un poder tóxico marcado; según BoNJEAN, 
conejillos que hayan respirado una centé-
sima de miligramo de gas cianhídrico en 
una atmósfera conteniendo 2 gramos por 
metro cúl¡ico, mueren inmedliatamente. 
LUTRARIO, que ha hecho grandes estudios 
sobre el cianhídrico, emplea 5 gramos de 
cianuro de sodio por metro cúbico en una 
habitación cerrada y obtiene los siguientes 
resultados: Los conejillos mueren en cinco 
minutos, generalmente sin haber podido 
cambiar de sítio, la mayoría de especies 
de moscas son muertas en dos o tres mi-
nutos, sus larvas, mas resistentes tardan 
una hora a ser destruí das; lo mismo pasa 
con los mosquitos, los piojos y las pulgas. 
Tor1os los demas insectos corricntes son 
destruídos de cinco a diez minutos dcspuétl 
de la fumigación cianhídrica. 
En cambio sobre los microbios su acción 
es muy poco acusada. La mayoría de cllos, 
sometidos varias horas y aun días a la 
acción del cianhídrico en fumigación, con-
tinúan viviendo, si bien algunos tienen 
un poco retardada su evolución. 
Resumiendo diremos que el cianhídrico 
es un excelente insecticida y un mal mi-
crobicida. Sobre el hombre su acción tam-
bién es mortal a la dosis de 50 miligramos. 
Los primeros síntomas consisten en irrita-
ción de las mucosas, escozor en los ojos, 
nariz y garganta, quemazón en la lengua, 
gusto metalico; si la intoxicación es mas 
fuerte: cefalea frontal, sensación de debi-
lidad, pérdida de conocimiento con bradi-
cardia, disminución y paro de la respira-
ción. Esta acción es casi la misma sobre 
los animales, y por ello se emplea con tanto 
éxito para exterminar ratas. 
La acción del acido cianhídrico sobre las 
substancias y metales es nula. En cambio, 
las porosas o líquidas absorbcn cantidades 
mas o menos grandes de gas con peligro de 
intoxicación. 
Como comprobación de lo dicho citare-
mos algunos datos interesantcs. Una 
sola gota de acido cianhídrico puro que 
caiga sobre la piel de un persona, aunque 
no tenga la mas insignificante solución 
de continuidad, le causa la muerte, pues 
hay absorción, a pesar de la rapidez con 
que se evapora. Si el acido se aplicara 
sobre una rozadura o escoriación o sobre 
una mucosa (lengua, labios, conjuntivas), 
la muerte sería instantanea. 
Cuando se maneja el cianhídrico en es-
tado gaseoso debe contenerse la respira-
ción y taparse boca y nariz, o usar masca-
rillas, con lienzos o esponjas empapados en 
solnción de glucosa. Las intoxicaciones li-
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gcras pueden combatirsc respirando vapo-
res de amoníaca. 
Para demostrar su poder nulo como mi-
crobicida, el Dr. GoNzALEZ sometió a la 
acción del cianhídrica naciente, a la con-
('entración de 5,5 gramos de cianuro sódico 
por metro cúbica, cultivos de B. Koch, 
Antracis, Eberth y Coli, en media sólido 
y líquida. A las 24 horas se vió que nin-
guna de las si em bras en caldo había per-
dido sus cualidades germinativas. 
En cambio, la dcmostración de su poder 
insecticida y raticida es tan brillante, que 
no deja lugar a dudas. 
BoNJEAN comprueba que las ratas mue-
ren después de haber inspirada una cen-
tésima de miligramo de cianhídrica, y 
CLARAUUN'.r demuestra que las chinches, 
en una atmósfera de 5 gramos de cianuro 
sódico por metro cúbica, han quedada 
muertas, aun estando metidas dentro un 
tubo de ensayo tapada con algodón bien 
apretado y colocado el tubo a veinte me-
tros de distancia del puesto de emisión 
del acido, en una sala de dos mil metros 
cúbicos de capacidad. 
El acido cianhídrica se obtiene por la 
acción del acido sulfúrica diluído sobre 
el cianuro de sodio. Es necesario que quien 
lo utilice tenga presente en todo momento 
el. gran peligro que maneja y no descuide 
ningún detalle, que le podría ser fatal. 
En Francia, los operadores son provistos 
de aparatos respiratorios a atmósfera autó-
noma (aparatos de Tissot, Draeger), y de 
guantes de goma para la manipulación del 
cianuro. Los aparatos generadores de acido 
cianhídrica son muy variables. Los ameri-
carros usan un aparato compuesto de dos 
recipientes superpuestos y separados por 
una plancha. Arriba se encuentra el cia-
nuro y debajo el acido; se tira de la plan-
cha y la reacción tiene lugar. Los italianos 
usan aparatos semejantes al descrita, pero 
dc inversión. En Espafia el cianogenera-
triz Grima, entre otros, se ha usada algunas 
veces. I-Iay modelos variados, pero del mis-
ma fundamento de provocar la mezcla del 
cianuro con el acido, variando sólo los 
dispositivos. 
El local a desinfectar debc estar lo mas 
scco posible y a mas de 10° de temperatura. 
Deberú aseguratse de la ausencia de sm 
habitantes, y basta inclusa debenin aban-
donar sus aposentos los vecinos durante la 
operación. Deberan retirarse todos los lí-
quidos que en ellos existan y depósitos de 
agua dulce, neveras, etc. 
Transcurrido el tiempo de contacto, de 
una a tres horas, debe practicarse una 
aireación y ventilación enérgicas, obligau-
do a cerrar las puertas y ventanas a los 
vecinos y dejar pasar mucho tiempo antes 
de dejar penetrar a sus habitantes; aunque 
lo mejor sería introducir primera algún 
conejillo para ver los efectos que experi-
mente del cianhídrica que aun permanezca 
en el local desinfectada. También se puede 
neutralizar el cianhídrica por el formol 
durante 15 minutos a una hora. 
Uno de los graves inconvenientes del 
empleo del cianhídrica en habitaciones, es 
la facilidad con que los colchones, tejidos 
de lana y algodón y demas objetos de 
cama retienen cantidades sensibles de ve-
nena si no son aireadas por mucho tiempo 
o mejor exponiéndolas a la temperatura 
de 30 a 50°. Su descuido ha determinada la 
muerte de algunas personas que, al acos-
tarse en habitaciones recientemente desin-
fectadas por cianhídrica y al calentarse las 
ropas de la cama con el cuerpo de las víc-
timas, se yaporizó de nuevo, lentamente, 
el veneno, y volvió a llenar la habitación 
de cantidad tan sensible, que al día si-
guiente se denunciaba aún por su olor. 
Hay un reactivo que permite descubrir 
cantidades muy pequeñas de cianhídrica 
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en un local. El papel picrosódico, de color 
amarillo, que vira en su presencia a rojo 
ladrillo. 
Aparte estos inconvenientes, las venta-
jas del cianhídrica son numerosas. Muy 
barato, mas aún que el anhídrido sulfu-
rosa, no es explosivo ni inflamable y muy 
eficaz contra los ratones e insectos. 
No ocasiona ningún desperfecto y puede 
ser producido en aparatos muy sencillos. 
Su poder de difusión y penetración es 
muy gran de: como hemos visto, los insec-
tos encerrados en un tubo de ensayo por 
medio de un tapón de algodón o por uno 
de corcho fuertemente apretado, mueren 
en pocos minutos; la duración de la mani-
pulación es muy reducida en comparación 
los demas procedimientos de desin-
fección. Frente todas estas ventajas posee 
un solo y grave inconveniente, suficiente 
para restringir mucho su empleo: su toxi-
cidad. Se han registrada casos de muerte 
en muchos puntos; en Alemania en tres 
años se han anotado 34 casos de muerte 
por intoxicación por cianhídrica. En nues-
ira ciudad hemos tenido que lamentar 
también alguna víctima humana. Así pues, 
los peligros anotados hacen ser muy par-
cos en su adaptación, a pesar de las dispo-
siciones oficiales publicadas en 1921 y 
1922 sobre la obligatoriedad de su empleo. 
Zyklon.- Para evitar los accidentes del 
cianhídrica se han ensayado diversos pro-
parados, ·derivados; uno de ellos es el co-
nocido con el nombre de Zyklon, que es 
una mezcla de éteres del acido cianocarbó-
nico, con el 10 % de éter diclorocarbónico. 
Esta mezcla, que contiene por término 
medio 30 % de acido cianhídrica, es un 
líquido que se emplea en pulverización. 
La dosis eficaz es de 20 gramos de Zyklon 
por metro cúbico de aire del local. 
Hay una forma comercial de Zyklon 
mezclado con tierra de infusorios y ence-
rrado herméticamente en potes y que se 
desparrama por el local a desinsectizar, pro-
vista el operador de una careta de respira-
ción autónoma. Tiene la ventaja, este pro-
parado, que por el cloro que contiene 
(bromo en alguna variantc) es irritativo 
de las mucosas ocular y nasal, a dosis aún 
no tóxicas dc cianhídrica, lo que sirve para 
advertir a las personas amenazadas por 
sus efectos. 
En Holanda es muy empleado en la 
desratización de las calas de los buques. 
Su coste de 8 pesetas kgr. es una dificultad 
para su adopción. 
Cloruro de cianógeno. - Cl (CN)-Gas, 
igual que el cloro y el cianógeno, de los 
cualcs procede y es tóxico como ellos. Se 
prepara exponiendo a la luz solar un frasco 
contcniendo gas cloro dentro del cual sc 
ha introducido, momentos antes, una pe-
queña cantidad de cianuro de mercurio 
pulverizado; resulta en este caso un líquido 
aceitoso y amarillento que a 16° se con-
vierte en gas. Otro procedimiento consiste 
en exponer a los rayos del sol una cantidad 
de (CN) II y Cl; en este caso el CI (CN) 
formado es sólido, blanco. Industrialmente 
se prepara haciendo actuar una solución 
de CL H sobre una mezcla de cianuro só-
dico, clorato de potasa y talco. Como la 
reacción se verifica instantaneamente y el 
cloruro de cianógeno resultante es muy 
tóxico, CLARAMUN'l' ideó un aparato espe-
cial que permite, por medio de un cordel y 
a través del ojo de la cerradura de la 
puerta del local, invertir desde fuera el 
depósito que contiene la mezcla de cianuro 
sobre el recipiente que guarda la solución 
de acido clorhídrica. 
La toxicidad del cloruro de cianógeno 
es de un tercio respecto al acido cianhí-
drico gaseoso, y tiene en su favor el ser 
lacrimógeno, con propiedad irritativa para 
las mucosas cuando la cantidad de cloruro 
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de cianógeno contenido en el aire es sola-
monte el octavo de la dosis mortal. 
Para la neutralización del cloruro de 
cianógeno se pulverizan los locales con 
una mezcla de trisulfuro de potasio y so-
l ución de sosa al 3 %. 
Como hemos dicho, hahni de emplearse, 
en caso de adoptarlo, en triple dosis que 
la indicada para el gas cianhídrica. 
B) Desinfección en las enfermedades 
i ransmisibles. 
La desinfección debe efectuarse durante 
el curso de las enfermedades infecciosas 
y también a su terminación, sea por cura-
ción o por muerte. En las Estaciones Sa-
nitarias municipales se reciben diariamen· 
te de las Oficinas centrales del Instituta 
Municipal de Higiene, los datos facilitados 
por los Juzgados municipales, formando 
una rclación o lista de los óbitos por en-
fermedades infecciosas ocurridas en la Ca-
pital el mismo día o el día anterior. Tam-
bién se recibe otra lista de las denuncias 
que con diagnóstico peligroso de contagio 
declarau los médicos con caracter obliga-
torio. La desinfección en estos primeros 
es completa, o sea, que en ella son desin-
fectadas las habitaciones y los objetos con-
tenidos en elias. Con respecto a las ropas 
de cama de uso de los cnfermos, son reco-
gidas en sacos especiales y pasan para su 
desinfección a la Estación sanitaria, en 
cuyas estufas son esterilizadas. 
En los casos de enfermedad, se repite pe-
riódicamente la desinfección, facilitandose 
ademas a las familias necesitadas, instruc-
ciones, material desinfectante y cubos es-
pedales para proceder a la inmersión de 
prendas contaminadas. 
Es indispensable para actuar de una 
manera eficaz en la desinfección durante 
el curso de una enfermedad tener nociones 
exactas de la forma de contagio y dellugar 
donde se depositan los microbios para pro-
ceder a su destrucción. 
Claro es que lo principal scn1 tener 
bucna cuenta de las deyecciones del enfor-
mo: esputos, saliva, orina, materias feca-
les, pus, secreciones vaginales, escamas de 
piel, etc., y ademas todos los objetos u 
utensilios empleados en sn asistencia: ro-
pas de cama, pañuelos, camisas, almoha-
das, etc., todo lo cual debera someterse a 
inmersión en una solución antiséptica para 
ser después conducido en sacos especiales 
a la Estación desinfectara para su lavado y 
esterilización. 
De los cuidados generales de aseo en la 
habitación del enfermo debe cuidar la fa-
milia hajo la dirección de su médico, o 
en defecto de éste en nuestra Ciudad, bajo 
la de los desinfectares o sus jefes de equi-
po, quienes en cada caso dejan a las fami-
lias unos folletos con instrucciones, edita-
dos y repartidos gratuitamente por el Insti-
tuta Municipal de Higiene. Este constituye 
el medio mas eficaz de instruir rapidameñ-
te a las familias en el conocimiento del 
contagio para así poder evitarlo. 
C) La desinfección final. 
La desinfección final se practica por 
óbito de enfermedad contagiosa o por la 
curación de la misma enfermedad. Suma-
ximo de utilidad se hallara en las enfer-
medades cuyo agente es resistente y per· 
sis te largo tiempo en el medio exterior: 
polvo, intersticios de pavimentos y paredes, 
objetos, muebles, etc., como succde por 
ejemplo con la tuberculosi<;, viruela, fiebre 
tifoidea, difteria, escarlatina. etc. Ello no 
quiere decir que no deba practicarse con 
igual cuidada y energía en las enferme· 
dades de gèrmen muy difusible, pero tam-
bién muy fragil. En uno y otro caso la 
dcsinfeeción se dirigira a los aposenios y a 
cuantos objetos hayan podido ser contami-
nados por el enfermo. 
I 
I 
ARS MEDICA 213 
La desinfección de las ropas de cama 
se efectúa en los Centros de desinfección 
y sometiéndolas a las estufas convenientes 
a cada caso. La desinfección de libros y 
papeles, plumas, sedas y objetos delicados, 
deberan tratarse con formol en camara 
apropiada. 
Los utensilios de mesa es suficiente tra-
tm·los con agua hirviendo con una buena 
concentración de sosa. 
Por fin, la desinfección de los locales 
una vez el enfermo los haya abandonada, 
ya que ésta no puede ser en modo alguno 
desinfectada durante la permanencia del 
individuo, debe ser precedida de una bue-
na ventilación quitando cuantas cosas sea 
posible desinfectarlas aparte. Lo no des-
infectable sera qucmado. Después, debe la-
varse el pavimento con agua de Ja vel o 
una buena solución de hipoclorito, o tam-
bién con solución reciente de sublimada. 
Seran fregados, asimismo, con una solu-
ción antiséptica, la cama, mesa de noche, 
etcétera. Luego se desinfectara propiamen-
te la habitación cerrando todas las aber-
turas y tapando las rendijas con tiras de 
papel con engrudo. Seran alejados los mue-
bles de las paredes y se abriran los arma-
rios, cajones, etc. El somier debe ponerse 
vertical y suspendidas las alfombras o cor-
tinajes que queden en el cuarto. Entonces 
se puede dejar que actúe el desinfectante 
gaseoso elegido, ya sea el anhídrido sul-
furosa, ya sea el formol. 
Las ventajas del azufre y los inconve-
nientes del formol ya fueron anotadas al 
hablar de los desinfectantes gaseosos. 
Terminada la desinfección se abre el 
aposento y airea con cuidado cuando la 
desinfección ha sido sulfurosa y ademús 
neutralizando el exceso de formol con amo-
níaca, en <Jaso de desinfección formógena. 
Ya dijimos que el formol carece de acción 
insecticida, por lo que si se desea desinsec-
tizar tendremos que acudir al anhídrido 
sulfurosa a gran concentración, o al acido 
cianhídrica, con todas las pre<Jauciones que 
anotamos al hablar de tan eficaz insecti-
cida como peligroso veneno. 
Desinfección de los medios de transpor· 
te. - Ya hace tiempo que las autoridades 
sanitarias dictaran disposiciones encami-
nadas a hacer obligatoria la desinfección 
de los medios de transporte, mas escrupulo-
sa cuando han servido para trasladar al-
gún enfermo. Acertada disposición, pues 
los medios de transporte son susceptibles de 
llenar un importante papel en la disemina-
ción de enfermedades infecciosas. La acu-
mulación de muchas personas en espacios 
reducidos, la renovación de los mismos, 
multiplican los contactos y llevan al maxi-
mo las ocasiones de contagio. Los medios 
de transporte a desinfectar son : vagones de 
ferrocarril, coches y buques. 
En los primeros hay que distinguir en-
tl'e los vagones de pasajeros, los de mer-
cancías y los de ganado. Respecto a los va-
gones de viajeros el ideal sería desinfectar-
los en todos tiempos, no sólo en tiempo de 
epidemia, sino después de cada viaje. En 
efecto, las causas mas importantes de con-
taminación en los vagones no son los en-
fer·mos contagiosos declarados a la Compa-
ííía, cuya presencia constatada implica 
automaticamente la toma de medidas nece· 
sarias, sino al contrario, la multitud de en· 
fermos ignorados o encubiertos y los diver-
sos portadores de gérmenes que constante· 
mente viajan por los trenes. Razones eco· 
nómicas y de tiempo se oponen a este ideal 
sanitario y es preciso contentarse con la 
practica de algunas desinfecciones perió-
dicas. 
Lo primero a hacer es preceder a una 
limpieza meticulosa de todo el departamen-
to y después proceder a la fumigación por 
el gas formaldehído (previa operación de 
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dej ar bien cerradas puertas y ventanilla.S). 
También es practico tal vez mas eficaz usar 
una solución de formol al 5 por % en pul-
verización. El material de vagons-lits debe· 
ra someterse a la acción de la estufa. Los 
vagones de madera pueden desinfectarse 
con alguna solución de hipoclorito o lejía 
de sosa. El cresyl en los waters es ademús 
indispensable. 
En los vagones de mercancías la solu-
ción mas empleada es la de carbonato só-
dico. En los de transporte de animales la 
de hipoclorito y el agua hirviendo proyec-
tada con ayuda del vapor a presión. 
La desinfección de coches ordenada 
como obligatoria después del traslado de 
enfermos, debe efcctuarse con anhídrido 
sulfurosa líquida o con el formol en la for-
ma indicada. Lo mejor sería que, en caso 
de traslado de un enfermo al hospital se 
efectuara esta desinfección antes de que el · 
automóvil abandonara el nosocomio, única 
manera de hacer efectiva la citada disposi-
ción. En la actualidad casi no se efectúa 
ninguna desinfección de esta clase a pesar 
del número elevada de enfermos que dia-
riamente son trasladados de un lugar a 
oi ro. 
En la desinfección de buques, cuya mi-
sión compete a la Sanidad marítima, se 
emplean el formol, el anhídrido sulfuroso 
con aparatos Clayton, el agua de mar elec-
trolizada, lechada de cal, el acido fénico y 
modernamente el cianhídrica, si bien se ha 
tenido que lamentar recientemente alguna 
desgracia sensible por lo peligroso que re-
sulta el empleo de este gas, que mata sin 
dar apenas noticia de su presencia. 
d) Desinfección u1·bana 
La desinfección de escuelas, despachos, 
salas de reunión, teatros, cinemas, estacio-
nes, urinarios, lavaderos públicos, piscinas, 
casas de baíios, etc., se efectúa en nuestra 
ciudad casi siempre con una solución de 
hipoclorito o de sublimada corrosiva. La 
desinfección urbana comprende, ademús, 
la del suelo y subsuelo, que se realiza en 
nuestra ciudad inyectando en los imbor-
nales de cloacas del casco antiguo de Barce-
lona grandes cantidades de solución de hi-
poclorito, con cuyo antiséptico se riegan 
ademús calles enteras de dicha zona, donde 
existen a menuda materias organicas en 
descomposición (orina), y difícil es de lim-
piar por su situación y por la persistencia 
de sus habitantes o transeúntes a dejar en 
la calle restos de sus necesidades fisiológi-
cas o abandonar en plena vía pública gran-
des y continuas cantidades de escombros. 
La desinfección citada se efectúa por 
media de unas cubas de un metro cúbica 
que, diariamente, se llenan varias veces de 
solución de hipoclorito sódico. 
e) Desinsectación y desratización 
Una vez anotados los actuales medios de 
destrucción de los microbios en los lugares 
donde pueden encontrarse, réstanos tratar 
de la destrucción de insectos y ratas. Sabe-
mos que los insectos contribuyen a propa-
gar gran número de enfermedades; las 
moscas, por ejemplo, pueden propagar la 
tuberculosis, el cólera, la fiebre tifoidea, 
la disentería y la oftalmía purulenta; las 
chinches de las camas, siempre en contacto 
de la ropa de cama y los esputos, contribu-
yen a la diseminación de diversos micro-
bios como el de la peste y la tuberculosis ; 
los mosquitos, aparte el paludismo, pueden 
propagar otras enfermedades infecciosas 
como la pcste, fiebre de malta, lepra, etc. 
En todos los casos bay que luchar contra 
los insectos adultos y contra las larvas. Con-
tra los insectos adultos se puede emplear 
el anhídrido sulfurosa y contra sus larvas 
el procedimiento de elección es el cresyl o 
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ellisol, y .contra todas las formas y en to-
dos los casos el mas brillante de todos los 
desinsectizantes es el acido cianhídrico, sólo 
usado en contados casos por los peligros 
que reporta. 
Contra las larvas de los insectos bastarú 
actuar sobre los medios donde se desarro-
llan; contra las moscas combatir los depó-
sitos de inmundicias y estercoleros; contra 
los mosquitos suprimir aguas estancadas; y 
contra las chinches acentuar la limpieza 
de ropas y dormitorios. 
En todos los casos la solución reciente de 
sublimada es también un cficaz antisép-
tico y muy empleada por sus cualidades 
inodoras. Para la destrucción de las larvas 
también se emplea mucho una solución de 
arseniato sódieo, el peiróleo, el cloruro cúl-
cico, la solución de cresyl. Contra los piojos 
y pulgas actúan con gran eficacia las esta-
ciones de despiojamiento, que funcionau a 
base de limpieza general y la ayuda de la 
mayoría de los antisépticos enumerados. 
La desratización se ha organizado de 
muy diversas maneras (trampas, venenos, 
brigadas raticidas, etc.)' y el agente mas 
eficaz empleada ha sido la sulfuración, 
cuando se trata de locales o espacios cerra-
dos. También se ha usado el óxido de car-
bono y basta hace poco se pensó en substi-
tuiria del todo por el cianhídrica, siempre 
que puedan tomarse las debidas precaucio-
nes. También se han impulsada las cazas 
de ratas, ofreciendo primas por cada ejem-
plar presentada. De todos modos, para or-
ganizar la lucha contra las ratas hay que 
tener presente que se trata de animales ro-
bustos, dotados de gran vitalidad, audaces, 
:>:sobre todo inteligentes. 
En los buques se emplea con buen éxito 
la sulfuración con aparat os Clayton o Va-
saco. El anhídrido sulfurosa producido en 
una pm·rilla en vaso cerrado es arrastrada 
por una corriente de aire de un 
que lo propulsa al recinto a desinfectar al 
propio tiempo que aspira el aire del local. 
En nuestra ciudad se ha procedida en 
algunas épocas a la desratización de alcan-
tarillas por medi o de los a para tos V asaco, 
que inyectaban grandes cantidades de gas 
en los imbornales, previa la tabicación de 
porciones de alcantarilla por medio de pa-
redes de ladrillo provisionales; los resulta-
dos fueron poco brillantes. En muchos ca-
sos se llenaron las casas del gas sulfurosa 
por no estar debidamente separada el in-
mueble de la cloaca, circunstancia que ha-
rÍa criminal el empleo del cianhídrica para 
tal manipulación desratizadora, a pesar de 
que las preferencias de los higienistas en 
abstracta son para dicho desratizante que 
las observaciones y estadísticas publicadas 
por el Service Health Public de los Estados 
Unidos, lo muestran tan recomendable por 
ser mas eficaz que el anhídrido sulfurosa. 
Begún esta estadística el cianhídrica ha 
matado el 80 % de ratas en las calas de los 
buques llenas y el 99 % en las vacías; 
mientras que con el anhídrido sulfurosa y 
on las mismas condiciones no ha matado 
respectÏ\'amente mas que el 64 y 96 % de 
estos animales. 
f) Or-ganización de la desinfección 
pública 
Estación sanita1·ia municipal. Centr-os de 
desinfección y despiojamiento. - Las es-
taciones de desinfección pueden ser de 
dos clases: municipales y comarcal es. Las 
primeras cumplen la misión de desinfectar 
todo lo concerniente a la ciudad, sea a do-
micilio en los casos de desinfección de lo-
cales, dm·ante o después de la enfermedad, 
sea recogiendo los objetos y prendas conta-
midadas para desinfectarlas en las estufas 
fijas del Centro sanitario. Las estaciones co-
marcales deben posem· principalmente ma-
terial móvil para transportar los elementos 
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de desinfección a los pueblos y lugares don-
de sea precisa. 
Estación municipal de desinfección.-
En Barcelona se fundó en 1891 (28 de ju-
nio) el llamado Insti tu to y Laboratorio de 
Higiene Urbana, creandose en la misma 
fecha el primer Centro de Desinfección en 
un local del edificio de San Felipe Neri; 
mas tarde se construyó el de la Viñeta, y 
finalmente, en el chaflan Llull-Cerdeña se 
estableció el llamado Centro de Desinfec-
ción del Este, donde se instaló la primera 
estufa Geneste que hubo en España. Mas 
tarde se construyó el de la calle de Martí 
(Gracia), llamado también del Norte. Y en 
la actualidad se halla próxima a inaugu-
rarse una nueva Estación Sanitaria de Des-
infección y despiojamiento en la calle de 
Llull, frente al anterior edificio del Centro 
Este. El nuevo Centro de desinfección esta 
dotada de todos los adelantos en la materia 
y en él recaera la mayor parte del trabajo 
sanitario en el aspecto de desinfección y 
despiojamiento de la ciudad. 
Esquematicamente, el edificio de un 
centro de desinfección debe constar de dos 
grandes naves completamente indepen-
clientes y con entradas distihtas que tienen 
una pared común o medianera en donde 
estan empotradas las estufas y maquinas 
lejiadoras. Las .cstufas, presentadas en po-
sición horizontal, reciben los objetos y ro-
pas infectados por la puerta que comuni-
ca a una de las naves, Hamada sucia o sép-
tica, en donde son depositados los objetos 
contaminados al llegar a la Estación Sani-
taria y con entrada independiente a la 
calle. Una vez verificada la operación de 
flcsinfección se abrc:p. las puertas de salida 
dc las estufas que comunican con la nave 
aséptica o limpia, Hamada así porque reci-
be los objetos esterilizados o purificados 
por las maquinas y que tiene a su vez una 
salida independiente al 
En la pared divisara hay grandes ven-
tanales que no pueden ser abiertos, cuyos 
cristales estan adheridos con mastic sobre 
armadura de hierro. Ademas de las gran-
des ventanas que dan a la calle debe haber 
abertura cenital para luz y ventilación. Las 
dos naves deben ser de paredes estucadas y 
los pisos monolíticos de cemento. Tienen 
anejos cuartos de baño y cuartos lavabos y 
grandes armarios para que los desinfecto-
res puedan cambiar de ropa al entrar y 
salir de la Estación y al día siguiente la 
encuentren eompletamente limpia y este-
rilizada para comenzar nuevamente su tra-
bajo. 
Toda estación sanitaria debe poseer dos 
medios de transportes: coches destinados a 
llevar al Centro materiales infectados o 
contaminados y coches asépticos para de-
volver a domicilio el material u objetos 
desinfectados. Deberan ir pintados con co-
lor diferente, a fin de evitar toda confu-
sión. 
Un problema muy difícil de solución es 
el seleecionamiento y preparación del des-
infectar. El desinfectar debe comprender la 
importancia de su misión con la voluntad 
de cumplirla fielmente y estar advertida de 
los inconvenientes que podría ocasionar la 
menor negligencia. Cuando trabaje en el 
lado infectada llevara siempre vestidos es-
peciales, absteniéndose de fumar, corner y 
beber y de pasar al lado aséptico mientras 
duren las operaciones de desinfección. Ter-
minada el trabajo debera tomar una ducha 
o baño, desinfectar sucara y manos, y sólo 
entonces pasa-r allado aséptico, donde pue-
de encontrar sus vestidos de calle. En ca-
sos de manipulaciones con objetos muy in-
fectantes debera ademús instilarse unas go-
tas de aceite gomenolado en la nariz y la-
var la boca con una solución de Licor de 
Labarraque. Las uñas deberan estar aorta-
das al rape y las heridas o escoriaciones 
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mús insignificantes se trataran con tintura 
de yodo. Finalmente, ademas de la vacu-
nación contra la viruela, deberan estar va.-
cunados contra la fiebre tifoidea, la peste, 
y en algunos casos contra el cólera. Debe-
rían ademas poseer una instrucción técni-
ca suficiente para comprender lo que ha-
cen y por qué lo hacen. Deberían poseer 
nociones sobre los gérmenes patógenos y 
las enfermedades infecciosas, modos de 
transmisión directos e indirectos, papel de 
insectos y ratas, vacunación, estudio y en-
lretenimiento de los aparatos de desinfec-
ción e improvisación de aparatos, estudio 
de desinfectantes químicos y peligros de 
algunos de ellos, desinsectación, desratiza-
ción y nociones génerales de higiene cor-
poral. 
Resumen: 
De todo lo dicho referente al estado ac-
tual del problema de la Desinfección, se 
deduce que la orientación a seguir puede 
resumirse en las siguientes conclusiones: 
l.a A localizar todo lo que sea posible 
la practica de la desinfección en los Cen-
tros especializados oficiales, estaciones sani-
tarias. (En Barcelona esta a punto de inau-
gurarse el mejor Centro de Desinfección 
que habra en Europa.) 
2.a Que sólo cuando se traie de inmue-
bles o grandes masas a desinfectar se hara 
"in situ", orientando la acción sanitaria a 
la destrucción de objetos contaminados, 
limpieza y blanqueo de locales y tratamien-
to por medio de productos químicos en so-
lución o forma gaseosa, según los casos. 
3.a Que el Cloro y sus soluciones o deri-
vados (hipocloritos), el sublimado corro-
siva, las sales de calcio, y los fenoles, son, 
dentro del tipo de soluciones, las mas em-
pleadas en desinfección y desinsectación 
por su eficacia, economía, y especialmente 
los primeros, por ser, a dosis bactericidas, 
inocuas para el hombre. 
4.a Que entre los desinfectantes gaseo-
sos, el anhídrido sulfuroso vuelve a ser el 
mús empleado, pero a concentraciones ele-
vadas, (del4 %, que equivale aproximada-
mente a 55 gramos de azufre por metro 
cúbico, como insecticida y raticida; al8 %, 
que equivale a 110 de azufre por metro cú-
bico, como bactericida y desinfectante). 
Que las dosis antiguas de 10 gramos eran 
del todo inoperantes y sin ninguna eficacia 
como desinfectante. 
5.a Que el formaldehído ha caído en 
desuso por no ser mas que un pequeño des-
infectante en superficie, sin ninguna ac-
ción desinsectizante ni raticida y que sólo 
tiene una acción mínima a gran concentru-
ción y en condiciones favorables de hume-
dad, presión y temperatura. Que como 
coadyuvante a la acción del vapor en estu-
fas a presión, se emplea todavía en algunos 
casos en Centros sanitarios. 
6.a Que la acción del cianhídrica y sus 
derivados es completamente inocua para las 
bacterias y sus esporos y muy enérgico 
como raticida y desinsectizante y a do-
sis mínimas. No obstante, los peligros que 
ofrecen para el hombre los hacen poco me-
nos que inaceptables en la practica co-
rriente. 
7.a Que el anhídrido sulfuroso a la de-
biela concentración en cada caso no tiene 
por ahora substituta dentro de los desin-
fectantes gaseosos, tanto en las practicas de 
desinfección como en las de desinsectación 
y desratización y que tengan lugar en Joca-
les cerrados. s.a Que el tratamiento en las Estacio-
nes sanitarias por las estufas de vapor a 
presión de ropas y objetos contaminados no 
destruíbles por la acción del vapor de agua 
es el procedimiento que puede dar mas ga-
rantías de destrucción de toda clase de gér-
menes. 
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